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El imperio estadounidense ya no podrá contar con la imposición del dólar

Ahora busca sacar ventaja de las armas dotadas de inteligencia artificial, algo que ya está
siendo probado en Ucrania y Palestina.

Eso que desde el Renacimiento se llama Occidente, por más de mil años fue apenas una idea
vaga y profundamente contradictoria del continente más violento del mundo. La mente
tribal necesita aliados y enemigos en una permanente partición del mundo en dos (nosotros
y ellos, el Bien y el Mal), como en cualquier torneo deportivo. Banderas, símbolos y mitos
extendieron la barbarie de las tribus hasta fantasías mayores llamadas pueblos elegidos,
razas superiores y naciones civilizadas.

El Occidente moderno no se forma ni con los antiguos griegos ni con la caída de Roma.
Surge con el imperialismo capitalista en el siglo XVI y se radicaliza con el protestantismo, la
fiebre del oro y la sociopatía de la conquista perpetua, la sumisión de los pueblos inferiores
y la obligación de salvar al mundo imponiendo nuestras ideas, nuestras supersticiones,
nuestro poder financiero, policial, y la eliminación de cualquier posible poder o visión
diferente del mundo. Se asienta en el fanatismo supremacista que no vive ni deja vivir.

La reacción de esa fantasía llamada Occidente (hoy la OTAN) ante la mayor crisis existencial
de su historia moderna es pasar por encima de todos sus sermones (igualdad, libertad,
democracia, derechos humanos) para dejar al descubierto su verdadero rostro: si no
podemos imponernos por la propaganda, por las finanzas, por el acoso económico, lo
haremos por la fuerza del cañón.

Exactamente así surgió el Occidente capitalista: en el nombre de la libertad del mercado,
fueron a destruir la libertad del mercado del por entonces Primer Mundo (India, Bangladesh
y China), imponiéndole sus propias reglas a fuerza de cañón, de corrupción (que inoculó
guerras fratricidas, como en India) y a fuerza de la adicción de drogas como el opio en
China. En India se aprovecharon de un sistema de castas más radical que el de la Edad
Media europea, creando colaboracionistas arriba y cipayos abajo. Tradición que continúa
hoy. Basta con echar una mirada a los políticos en Inglaterra y EEUU.

Según Jacob Helberg, experto en seguridad nacional y asesor de política exterior de Palantir
“Ucrania, es la oportunidad de cumplir la misión de Palantir Technologies: defender a
Occidente y joder a nuestros enemigos”. Enemigos. Para los CEOs de Palantir, como Karp,
existe un imperativo moral en proporcionar a los gobiernos occidentales la mejor tecnología
emergente. Por esta buena razón, “los Estados deben colaborar más con el sector
tecnológico” ―las corporaciones privadas. El otro dueño de Palantir, Peter Thiel,
naturalmente expresa la vieja fijación occidentalista: “A diferencia del mundo físico, en
ciberseguridad es muy fácil atacar y muy difícil defenderse”. Así que vamos por lo primero
(el viejo “ataque preventivo”), ya que la existencia humana se define por el conflicto y la
guerra y la salida no es la paz o la negociación sino la exterminación del adversario.
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Para el psicoccidentalismo, no hay lugar para dos “machos alfa”―otra de las nuevas
metáforas centrales de la Nueva Derecha para expresar la vieja obsesión europea; si
nosotros ganamos y dictamos, el mundo está en paz. Como para los mega negocios,
competencia significa exterminar al competidor. Una visión diferente sería la negociación
para un bien común, como negocian las pequeñas empresas, como cooperan los seres
humanos que no están enfermos de esta psicopatía del individualismo.

Por esta razón, se ve a China como el enemigo a destruir, como fue destruida en la Guerra
del Opio. Aunque la estrategia ha sido demonizar y acosar primero a la gran región que la
circunvala (Rusia-Irán) a través de sus bastiones principales (Ucrania-Israel-India-Taiwán),
los políticos ya no ocultan que China es el verdadero objetivo. ¿Por qué? Porque posee una
economía demasiado exitosa y, aunque aún no ha disparado ni un tiro para convertirse en la
primera potencia mundial (lo opuesto a cómo se construyó y se mantuvo el Occidente
capitalista), sólo su éxito no alineado a nuestros intereses la definen como nuestro enemigo,
el Imperio del Mal. No hace falta decir que ésta es la forma más directa de llegar a una
guerra con China, la cual no esperará a último momento para invertir toneladas de capitales
en su complejo militar y en más bombas nucleares.

Como tantos otros generales y congresistas estadounidenses, Mike Gallagher asumió el
cargo de director de negocios de defensa de la empresa Palantir. El mismo Gallagher
publicó en mayo de 2024, un artículo en Foreign Affairs titulado “No Substitute for Victory:
America’s Competition With China Must Be Won, Not Managed” (“No hay sustituto para la
victoria: la competencia de EEUU con China debe ganarse, no gestionarse”), para lo cual
Washington debe “rearmar al ejército estadounidense para reducir la influencia económica
de China” y su “estrategia malévola”… Psicoccidentalismo estilo John Wyne.

El Instituto Quincy, teniendo en cuenta la sinofobia de Gallagher y Karp (director ejecutivo
de Palantir), aseguró que nos dirigimos a una guerra contra China. No aclara que somos
nosotros los que hemos decidido ir hacia ese violento escenario que dejará grandes
beneficios (económicos y políticos) a empresas como Palantir y hundirá al resto del mundo
en una crisis total, incluido Occidente ―sobre todo Occidente. Una guerra por Taiwán es el
escenario deseado por Occidente, pero les resultará más económico y estratégico inventar
una guerra entre China e India por Kashmir… Bueno, mejor no darles ideas.

Para ir haciendo boca, el candidato a vicepresidente J.D. Vance, dijo que contrarrestar a
China será una prioridad de política exterior para Donald Trump, algo que se puede leer
como un libreto recibido de gente mejor preparada, informada y poderosa que el aprendiz
Vance, amigo de los millonarios de Palantir y otras tecnológicas, sus principales donantes.

El imperio estadounidense ya no podrá contar con la imposición del dólar, por lo que deberá
sacar ventaja de las armas dotadas de inteligencia artificial, algo que ya está siendo probado
en Ucrania y Palestina. En 2024, el Ministerio de Defensa de Israel llegó a un acuerdo con
Thiel y Karp para “aprovechar la tecnología avanzada de Palantir en apoyo de misiones
relacionadas con la guerra”. Si en el pasado se experimentaba con drogas y sífilis en
América Latina, ahora se prueba la efectividad de toda este avance de la inteligencia para
eliminar sin asco hombres, niños y mujeres para probar la efectividad de las nuevas armas y
el impacto en la opinión pública que, se calcula, dejará de importar porque parte del plan es
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eliminar las incómodas elecciones de las disfuncionales democracias liberales―ver nuestro
análisis de Curtis Yarvin.

Es la vieja mentalidad occidental es eso que, ahora sin máscaras, vemos en Israel
masacrando sin límites porque “solo nosotros importamos”, “los demás son salvajes”,
“somos la raza superior y debemos ser obedecidos”, además, “somo los preferidos de Dios”
y tenemos un “destino manifiesto”. La vida ajena no tiene valor. Lo único que importa es
ganar, y ganar a cualquier precio.

Ahora, la experiencia indica que toda esta super tecnología multimillonaria es una gran
ventaja bélica, pero no está dando los resultados esperados. Ni en Ucrania ni en Palestina ni
en el resto del mundo vigilado y manipulado. Uno de los talones de Aquiles de las High Tech
son las Low Tech, es decir, cuanto menos sofisticada es una tecnología, más difícil de
dominar o predecir a sus usuarios. Por eso se recurre a la fuerza bruta del bombardeo,
como el israelí.

La Tercera Guerra Mundial, la última Guerra Mundial, es el Plan A. Debemos imaginar un
Plan B e invertir todas las fuerzas de los sin poder para resistir a los psicópatas y a los
mercaderes de la muerte.

La Haine

_______________
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